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      Hablar de masculinidad es indefectiblemente hablar de mandatos, ideales, estereotipos, identificaciones, placeres y sufrimientos que son propios de la subjetividad de los varones, que son inherentes a su género y que marcarán su identidad, desde el inicio mismo y a lo largo de toda la vida. Claro que cada varón, cada varón de carne y hueso, hará de esa generalidad una forma singular de existir, de acuerdo a sus enclaves psíquicos y la historia y el tiempo que habita y lo habita.


      Escribir sobre masculinidad implica correr el riesgo en varios sentidos: soy una mujer que escribe acerca de los varones y sus sufrimientos. Una mujer feminista que decide poner el foco en los varones para pensar en lo que les pasa tanto si “caben” como si no “caben” en eso que se llama “masculinidad”. Una psicoanalista concernida por esos sufrimientos acallados e íntimos. Una psicoanalista interesada en pensar si los varones cishétero de carne y hueso están dispuestos a hacer algo diferente con esa categoría que en apariencia los subsume. Una psicoanalista feminista concernida por las violencias que los varones ejercen y sufren. Una escritora preocupada por el terrorífico avance fascista e interesada en pensar acerca de las condiciones que lo hicieron y hacen posible.


      Fui aproximándome a la temática en tanto psicoanalista feminista convocada a pensar aspectos cruciales del campo de la salud mental, del psicoanálisis en particular, y de la cultura en general. La masculinidad fue ocupando crecientemente la agenda de congresos, jornadas, cursos y actividades de formación, y a participar en muchos de esos espacios fui convocada1. Me encontré progresivamente inmersa en la investigación que intenta abordar la masculinidad y la subjetividad. En paralelo, la escritura en medios de comunicación, centralmente en el diario Página 12, y por supuesto, la atención de pacientes, mi labor de casi treinta años en la clínica psicoanalítica con niñxs, adolescentes y adultxs.


      Ahora bien, hubo algo más. La militancia feminista me encontró sumida en el trabajo con víctimas de la violencia machista en el ámbito psi, junto con otras muchas colegas y compañeras, también implicadas en el trabajo arduo de poner palabras y nombres a situaciones largamente y aun hoy silenciadas por colegas, no solo varones, medios de comunicación e instituciones.


      No escribo acerca de un objeto externo y lejano, no escribo acerca de “esencias” y entidades abstractas, tampoco sobre ideales y mandatos respecto de lo que es o debe ser un varón. Escribo acerca de varones de carne y hueso, escribo con la pluma, pero también con mi carne y mis huesos.


      Escribo sobre los varones de eso que llamamos “hoy”, pero también sobre los varones que acompañé en mi consultorio durante toda mi vida profesional. ¿Cuáles son los aspectos que permanecen y cuáles otros se han modificado, al menos en mi experiencia clínica? Me voy a centrar en este libro en los varones cishétero. El libro dará cuenta de las razones de ello.


      Lxs invito a adentrarse en este ensayo que se nutre y apoya en mi formación psicoanalítica –arraigada en la práctica clínica– en diálogo permanente con otros campos del conocimiento, con el cine y la literatura.


      Si bien cada capítulo aborda un tema, verán que el libro puede leerse al modo de Rayuela 2:


      
        	El orden puede alterarse.


        	Puede ocurrir que los temas se retomen y se expandan a propósito de algún otro, que lo que en determinado capítulo se cierra, vuelva a abrirse en otro lugar, resignificándose. Es decir, los capítulos no son unidades cerradas y conversan entre sí. Ojalá sea el preludio de las conversaciones que deseo que surjan de la lectura, porque ese deseo precisamente ha guiado la escritura.

      


       


      Aquello que llamamos feminidad y masculinidad no son categorías inmanentes; y hemos podido empezar a desarmar los binarismos que las sostienen. Esa tarea –por supuesto– está inconclusa. Sabemos que referirnos a categorías cuando se trata de género, implica asumir –para empezar– que las mismas categorías son problemáticas, conflictivas, inestancas a menos que recurramos a forzamientos y explicaciones religiosas, biologicistas, esencialistas.


      A la conciencia trabajosa de llevar adelante una lectura de esos nudos complejísimos en los que se entraman las múltiples relaciones desigualantes, aquellas relaciones en las que el poder se pone en juego, se la denomina “interseccionalidad”3. En esa perspectiva se inscribe mi trabajo de pensamiento.


      Escribo para que algunas categorías se vuelvan más permeables, más porosas, incluso inciertas. Para echar luz en las relaciones de poder que construyen, regulan y administran esas mismas categorías.


      Escribo preocupada menos por las abstracciones y los ideales que por lo que la materia convoca a que pensemos, esa materia humana hecha de sangre, tiempo, finitud, carne y huesos.


      Notas


      
        
          1. Las clases y conferencias a las que hago referencia fueron:


          
            	Conferencia de cierre del IX Congreso Internacional de Psicología organizado por la UNMdP, dictada el 2 de diciembre de 2022 en el Aula Magna.


            	Clase dentro del “Curso de actualización profesional 2025” organizado por Fórum Infancias, en el que fui expositora junto al Dr. Juan Carlos Escobar y Matías de Stéfano Barbero.


            	Encuentro organizado por Diasphora, del que fui expositora junto a Carlos Barzani y Guillermo López.


            	Clase dentro del curso anual de formación organizado por el Servicio de Salud Mental del Hospital Santojanni.


            	Conversatorio del libro El malestar de los varones en tiempos de oscuridad, junto a sus autores, Alejandro Vainer y Carlos Barzani, organizada por la Asociación de Psicólogas y Psicólogos de Buenos Aires (APBA), en el cual fui presentadora.

          


          Las ideas que este libro desarrolla arraigan en dichos encuentros.


          2. Obra literaria de Julio Cortázar.


          3. Las opresiones no se “suman” sino que se entraman en complejas y brutales intersecciones.

        

      

    

  


  
    
      
        
 Introducción      



        Centro y periferia de la masculinidad

      

    


    
      Este libro comenzó a escribirse en diciembre de 2022, en una conferencia1 en la que definí al feminismo como un viaje de iniciación. Allí señalé que ese viaje era una experiencia pendiente para las masculinidades. Planteé que las mujeres y disidencias hicimos y seguimos haciendo ese viaje de iniciación de manera colectiva, y que los varones muy en general se transforman –cuando lo hacen– en soledad, de maneras más individuales, que por el momento no han encontrado o creado una experiencia colectiva de transformación alternativa a eso que llamamos “cofradía”: institución-experiencia que recorre tiempos y geografías absolutamente diversas. A veces pienso que ese viaje pendiente se transformó en caricatura de experiencia, tal vez experimento (Agamben, 20012) en el que ser varón se coagula en la parodia del macho reivindicativo frente a mujeres que, según dicen, nos pasamos de pueblo o de rosca. La gesticulación y la verborragia machirula3 que desde lo más alto del poder se inocula no es inocua. Vivimos en estos tiempos bajo el efecto traumático del disciplinamiento hacia las mujeres, el abanico es amplio: abarca desde confinarlas y perseguirlas y proscribirlas hasta torturarlas, violarlas, matarlas y desechar sus cuerpos, a veces tirarlas en bolsas de basura.


      Lejos estamos de poder pensar en “nuevas” masculinidades, pero sobre todo no me parece fértil trabajar la idea de masculinidad en términos de “viejas” o “nuevas” formas de ser varón. Contra las reglas que estipulan que las conclusiones van al final, diré que lo que quiero plantear es que las vanguardias suelen estar atrás, en el ayer. Sí, en el ayer. A ello llegaremos bastante más adelante, si me acompañan en la lectura.


      Lo digo de otro modo: quiero abordar este tema por fuera de la oposición entre lo nuevo y lo viejo. No se trata de decir que todo tiempo pasado fue mejor, tampoco se trata de imaginar una evolución lineal en que la masculinidad “progrese”, del mismo modo en que el paso del tiempo no implica ni asegura, por cierto que no, que la humanidad mejore y progrese; y por último, tampoco es cierto que lo nuevo y lo viejo cuenten con fronteras y delimitaciones tan claras, más bien observamos una coexistencia de aspectos muy diversos en cada singular subjetividad, con variadísimos niveles de predominancia. La masculinidad como género alberga versiones heterogéneas de lo que entendemos por ella. En todo caso, coincido con Débora Tajer (2025) cuando sostiene que se han democratizado las incomodidades. Frente a ello los varones responden de diferentes maneras.


      En suma, pienso que es otra la discusión a dar, una discusión no temporal (ayer/hoy/mañana) sino espacial: entre centro y periferia. Esta es una de las hipótesis que guían la escritura de este libro.


      Por masculinidad del centro, entiendo a la masculinidad habitada y definida por varones que gozan del privilegio de coincidir con los preceptos que el género estipula: dominio e instrumentalización de la fuerza física, control o sepultamiento de la sensibilidad que siempre es peligrosa en tanto fuente de “debilidad” o vulnerabilidad emocional y afectiva. Estos varones poseen atributos que se corresponden con lo que la masculinidad hegemónica establece. Por lo general son o desean y aspiran a ser blancos, fuertes, atractivos, sustentables económicamente, proveedores, dominantes. No vacilan. Estos varones no tienen incorporada la noción de cuidado del otro por lo general, no desempeñan tareas de cuidado para con otrxs (en todo caso ayudan a que otras, las mujeres o sujetos feminizados, cuiden) ni para con ellxs mismos. Tienen idealizada la fortaleza en general, se dedican en muchas ocasiones a cultivar su imagen, y a cosechar conquistas, éxitos y dinero. Su libertad sexual no pocas veces es más declamada y ostentada que ejercida. La pareja es valorizada en la medida en que es fundamental para preservar rendimientos cada vez mayores, que se apuntalan en la estabilidad emocional que las mujeres proveen. La pareja es valorizada en tanto cumple esa función (Volnovich, 2017).


      Es una masculinidad victoriosa y que propone o exige sometimiento. Suelen ser defensores férreos de las jerarquías “naturales” y “legítimas” que fundan diversas subalternidades.


      Los varones de la periferia son varones sensibles, no entran en los estereotipos de belleza y poderío que su género predica o se rebelan frente a ellos, no recurren a la violencia para resolver conflictos o para demostrar poder, sus objetivos y gustos no son acordes a lo que se espera usualmente de los varones. Desarrollan vínculos amorosos y de cuidado para con otrxs y para consigo mismxs en muchas ocasiones. Muchos de ellos se sienten desorientados y no logran delinear potencias contrahegemónicas, reconocen cierta torpeza para vincularse. Desterrados de la masculinidad central, vagan por la periferia sin saber cómo ubicarse. Muchos otros, tienden a ubicarse en términos crecientemente igualitarios respecto de las mujeres y construyen vinculaciones alternativas, por fuera de la medición y la competencia, con pares, con otros varones. Es decir, la periferia –en ocasiones– ofrece enormes ventajas4.


      Ahora sí, volvamos al principio. En aquel entonces, un diciembre del año 2022, sostuve que:


      En una conversación reciente acerca de libros, un escritor preguntaba: “¿Cuáles serían las novelas o películas que narran viajes de iniciación de mujeres?”. Hizo una lista de historias referidas a los viajes de iniciación de los varones. Cuenta conmigo es una de esas historias, parte de mi educación sentimental infantil. En algún momento de esa conversación emergió el recuerdo de Thelma y Louise. Me quedé pensando en el final de la película. Y en el destino trágico o heroico según el caso, pero generalmente arrinconado. La existencia de las mujeres suele vérselas con encrucijadas y encerronas, sobre todo si se trata de intentar romper o agrietar el régimen de subordinación, doble faz de las páginas que componen cada una de nuestras pequeñas y particulares biografías, y que infiltra el modo en el que habitamos el género, la sexualidad, los encuentros, los conflictos y el amor.


      Aquella pregunta me inquietó. Pensé que me estaba costando recordar a mí, porque historias de mujeres hay a montones. Él decía: “Madame Bovary, Anna Karenina, Mrs. Dalloway”. Yo pensaba: son personajes solitarios y arrinconados. Experiencias de transformación muchas veces truncas.


      Me quedé pensando que la historia más poderosa en cuanto a viajes de iniciación de mujeres cis y trans hoy –para mí– es Las malas, de Camila Sosa Villada. Recordé a Elena Ferrante y su saga de La amiga estupenda. Ahora bien, si hablamos de viajes de iniciación de mujeres y disidencias, esa historia la tengo, la tenemos, muy cerca, más allá de lo que ya existe en el amado mundo de la literatura. Es el feminismo la experiencia brutal, histórica, múltiple y multitudinaria, del viajar transformador de la subjetividad femenina, si es que sigue existiendo esa palabra más allá de clisés y estereotipos. Por supuesto no estoy hablando de cuestiones geográficas, aunque pueda haberlas. Pienso en los encuentros nacionales de mujeres. En las vigilias y marchas por la ley del aborto. El Ni Una Menos. La Marcha del Orgullo. Pero en primer lugar en las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, que hicieron de la plaza el lugar de inscripción y lucha de un nuevo sujeto político, y de los pañuelos un símbolo. El feminismo, los feminismos son ese viaje de iniciación para tantes de nosotres. Una experiencia transformadora que lo trastocó todo. La calle, las compañeras, las lecturas, lo que decimos y lo que callamos, nuestros gozos y sombras, la maternidad, la vida que nos damos, las desigualaciones padecidas y combatidas por siglos y siglos, y en nuestros cotidianos presentes.


      El feminismo implica entonces la revisión minuciosa y lenta, diaria, de nuestros ideales, mandatos, estereotipos, elecciones amorosas y afectivas, de nuestro erotismo, entre tantas otras cosas. También de aquellas cosas que nunca nos habíamos preguntado, aunque las tuviéramos delante de los ojos, aunque formaran parte de la piel (…). (IX Congreso Marplatense Internacional de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata, 1 al 3 de diciembre de 2022)


      Cuando pienso en ese viaje de iniciación pendiente para los varones, me refiero a eso que planteaba más arriba, una experiencia capaz de permitirles revisar y redefinir ideales, mandatos, estereotipos, su erotismo y sus vínculos, entre tantas otras cosas, también a ellos. La cofradía masculina es más un lugar de reafirmación y defensa del pacto que los sostiene, un pacto de reafirmación de la masculinidad, de silenciamiento y lealtad, que un lugar para revisar algo, un lugar en el que poder poner cualquier cosa en cuestión.


      Si la masculinidad, el modo de subjetivarse en ella, se modifica, es en todo caso como resultado de una experiencia más íntima o solitaria, o en el marco de pequeños grupos periféricos; o bien como desprendimiento de lo que ha sido y sigue siendo el movimiento LGBTIQ+, ese movimiento político en el que tantos varones han podido conmover el régimen de la cisheteronorma y las esencializaciones. Ahora bien, los varones cisheteronormados no han migrado, no aún. Mantienen los ritos de la cofradía, sus márgenes en cuanto a identificaciones, sus modos de pertenecer a ese género siguen siendo bastante parecidos a lo que siempre han sido, como dignos hijos sanos del patriarcado, salvo que estén dispuestos a pagar el precio del desvío.


      En suma, nadie llega a ser varón o mujer como resultado de una realidad biológica, y nadie lo hace en solitario, nadie lo hace solx o aisladx. Siempre es con otrxs que nos subjetivamos, y en ese proceso interminable por supuesto que gravitan nuestras tempranas y originarias identificaciones, así como los múltiples intercambios y vínculos con los pares y con la cultura en general.


      En la conferencia mencionada, añadí que:


      (…) Muchos ya han dejado de ser niños y sin embargo no han empezado a ser varones, no aún, no hombres capaces de trabajar esa pregunta que los feminismos proponen: ¿Cuáles batallas tendré que dar para ser la-el-le quién soy? ¿Cuáles fragilidades habitaré para poder mutar de piel, de nombre, de pertenencia o de vida? ¿Qué dispositivos permiten que pertenezca y me reconozca en el género históricamente jerarquizado o bien subordinado?, ¿de qué teorías, saberes y prejuicios me valgo para que me sea posible invisibilizarlo? ¿Es el poder estabilizado, conservador, hegemónico y hegemonizante el que guiará y comandará mis identificaciones y el campo de lo posible para asumir mi identidad y para vincularme con les demás? ¿O será alguna otra cosa? El feminismo es lo que hace siglos viene poniendo en cuestión al poder como punto de vista. Y sí, es incómodo. Si ser varón se asume y se resuelve –aún– en la cofradía masculina que refuerza los peores estereotipos; subjetivarse como varón fuera de ellos es un enorme desafío. ¿Será que la masculinidad si sigue ligada a la cofradía, perpetuándola, no tiene salida, más que trabajar para su reproducción misma? (IX Congreso Marplatense Internacional de Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata, 1 al 3 de diciembre de 2022)


      Los viajes de iniciación son experiencias sin retorno, y suelen ocurrir a contramano de la cronología, la endogamia y las ceremonias y rituales familiaristas. Los viajes de iniciación no se planifican ni programan, más bien ocurren, acontecen.


      Ahora bien, en el campo del género y en torno a la masculinidad, existe –de acuerdo a lo que sostiene Rita Segato– una invariante (no es la única), un universal: “(…) La adquisición del estatus masculino como resultado de un proceso iniciático de probación” (Segato, 2018).


      En todas las culturas, en todo el planeta, la masculinidad se define –al menos hasta hoy– como resultado del atravesamiento de ese rito, particular según cada caso5. Ahora bien, cuando hablo de viaje de iniciación me estoy refiriendo a otra cosa, me estoy refiriendo a un viaje que sea capaz incluso de transformar esos ritos, fijezas que simulan ser naturales y eternas, como el agua y el aire, parte de lo dado, aunque a estas alturas sabemos que ni siquiera el agua y el aire lo son. Un viaje de iniciación no es el ritual de advenimiento de varón a hombre hecho y derecho, sino algo bien distinto, es otra la transición que está en juego: el advenimiento a una otra forma colectiva de pensar y vivir la masculinidad, tanto como las relaciones entre los géneros. Una ardua y larga metamorfosis que permita a los mismos varones redefinir esas condiciones. Una experiencia capaz de discutir lo “universal”, que la masculinidad deje de ser un sitio en el que entrar a la fuerza y con indignas cartas de ciudadanía. Que la periferia sea capaz de disputar el centro, o de deshacer la misma idea de “centro”. Lo cierto es que un viaje de iniciación, movimiento emancipatorio por definición colectivo, si es rito deja de ser viaje, o se limita a ser turismo.


      Si hablamos de centro y periferia, de la pugna permanente entre ambos, una noción que puede sernos útil, a la que suelo acudir, es la de territorio. El territorio puede significar un equivalente a propiedad y exclusividad, puede ser un espacio a ocupar y usufructuar, a usar y desechar, o puede también, leyendo a Vinciane Despret (2022), representar modos y posibilidades emergentes y novedosas de “expresividad”, de vecindad y de singulares modos de habitar, tanto como múltiples modos de territorialización. “¿Cuántos y qué verbos pueden hacer, fundar, territorios?”, se pregunta Despret. El territorio distribuye posibilidades, y también las inventa, las crea. Las multiplica. El territorio se puede definir también como la posibilidad de instaurar una importancia originaria. Hacer que algo importe, que empiece a importar.


      La territorialización, escribe Vinciane leyendo a Gilles Deleuze y Félix Guattari, incumbe a procesos de metamorfosis. No se propone afincar en lo fijo sino dar lugar a lo indeterminado. Un acto de territorialización es lo que da lugar a cualidades expresivas inéditas; es así que el territorio deja de estar regulado por la agresividad o de existir para regularla. El territorio, entonces, deviene capaz de crear nuevas relaciones y vinculaciones. Hablar de territorio implica hablar de las funciones que cumple, es decir, las funciones estabilizadas y funcionales a la supervivencia de quien lo habita, y de la especie. Desde ya que estamos hablando de territorios por fuera de cualquier versión colonialista…


      En cuanto a las mujeres, nuestro viaje de iniciación reúne la experiencia feminista corpórea y carnal de lo que supimos hacer con el espacio, en términos despretianos podríamos decir que ha sido y es un acto territorializante. Hubo una vez –larguísima vez– en la que los hombres podían disponer de territorios: espacio, dinero, propiedad y derechos. Y las mujeres, en el mejor de los casos, podíamos disponer de marido. Ese fue durante siglos el mayor territorio a aspirar, un territorio definido por muy precisas reglas. El feminismo logró, y sigue batallando por lograrlo, desutilitarizar nuestro género, nuestros cuerpos. Restituirnos soberanía. La baja en la tasa de natalidad se debe seguramente a un conjunto de cosas, pero también indica en todo el mundo y aquí, en la Argentina, también un rechazo a uno de los modos de la obediencia a un mandato que nos gobernó y nos programó para la reproducción social. La masculinidad, me pregunto: ¿Está discutiendo prácticas que le conciernen, está repensando sus lenguajes, reglas, tareas forzadas? ¿En qué sentidos lo masculino es carne de cañón para la servidumbre? Una práctica que los feminismos instrumentan, y que vendría a ser uno de sus métodos y herramientas es la discusión y el análisis del poder que nos regula y subjetiva. ¿Ese método, las masculinidades lo usan, lo hacen suyo de alguna forma?


      Si hablamos de territorios, hablemos también de lenguaje: ese gigantesco y decisivo territorio en el que lxs humanxs nos subjetivamos. Ese vasto territorio en el que se juegan disputas particulares: ¿Qué somos capaces de nombrar? ¿Qué consecuencias tiene contar con determinadas palabras y nombres que hagan visibles realidades por largo tiempo invisibilizadas o directamente ignoradas? ¿Cuál es el alcance de esa potencia que el lenguaje posee, la de hacer existir, pero también la potencia –por cierto– de hacer des-existir realidades? De ello nos ocuparemos en el capítulo 3.


      En el capítulo 4 nos dirigiremos al tema de la deconstrucción, otro modo de referirnos a esas posibles experiencias de desterritorialización y reterritorialización. Viajes, una compleja transformación del espacio, del tiempo, de los vínculos, los afectos y las representaciones, los lenguajes con los que llegamos a conformar una identidad de género que se reconozca e inscriba en una pertenencia histórico-social, la manera en que ese género nos acoge y reconoce… no son experiencias teóricas ni mandatos intelectualizados o superyoicos sino experiencias corpóreas, materiales, carnales y colectivas. El género se incorpora por vía de lenguajes y prácticas particulares. No se asume por medio de legados abstractos sino por medio de sentidos y significaciones que se encarnan en el cuerpo individual y social, solo así gobiernan, regulan, fijan identidades. Es necesaria una colectiva metamorfosis de las prácticas para que los sentidos muten. No es y no alcanza lo singular.


      (…) Naturalmente, las relaciones de género y el patriarcado juegan un papel relevante como escena prototípica de este tiempo. La masculinidad está más disponible para la crueldad porque la socialización y entrenamiento para la vida del sujeto que deberá cargar el fardo de la masculinidad lo obliga a desarrollar una afinidad significativa –en una escala de tiempo de gran profundidad histórica entre masculinidad y guerra, entre masculinidad y crueldad, entre masculinidad y distanciamiento, entre masculinidad y baja empatía. Las mujeres somos empujadas al papel de objeto, disponible y desechable, ya que la organización corporativa de la masculinidad conduce a los hombres a la obediencia incondicional hacia sus pares –y también opresores–, y encuentra en aquellas las víctimas a mano para dar paso a la cadena ejemplarizante de mandos y expropiaciones (…). (Segato, 2018)


      Son contundentes las palabras de Rita Segato, suelen serlo. En el párrafo citado establece varias cuestiones de las que conviene tomar nota:


      
        	Las relaciones de género, y la conformación misma de género es inseparable de un mundo regulado por un gobierno patriarcal y colonial a escala global, en el que –podemos añadir– el neoliberalismo imperante ha devenido, crecientemente, fascismo.


        	La masculinidad es un fardo que se carga y que impone muy precisas condiciones, la opresión no es únicamente entre géneros, sino también es intragénero. La masculinidad es una corporación y un sitio de opresiones en sí misma. El denominado “pacto de masculinidad” delimita y define eso que el poder patriarcal hace con los varones a lo largo de la historia, pero también en las historias singulares de los sujetos varones, ese pacto que engloba a costa de sujeciones e imposiciones a las que se les debe lealtad y que inauguran un pacto de honor. Pertenecer al género masculino implica guardar silencio, por encima de todo no traicionar al género en el que los varones se inscriben a veces con ese derecho y privilegio que otorga encajar en la hegemonía, en eso que llamo “centro”; y muchísimas otras, gracias al esfuerzo de someterse a lo que el bisturí establece y diseña. Quiero decir, hay zonas que mutilar y cercenar o censurar de sí mismos para que tantos varones quepan en las exigencias propias del género. Ese bisturí se incorpora, si es que se lo incorpora finalmente, a fuerza de renuncias, golpes y dolores, y en particular en torno a la inscripción e incorporación de la escena humillante, experiencia que sobrevuela siempre como amenaza, y que muchísimas veces se atraviesa. Toda una paradoja, ese honor que se entrama a humillación…

      


       


      Siguiendo los desarrollos de Rita Segato, podemos añadir que la escena humillante es en sí misma un dispositivo pedagógico en que la crueldad se inscribe y se transmite, disciplinando en todas las direcciones, a quienes participan de ella, unas veces activa y otras tantas pasivamente. La crueldad entre varones emascula y viriliza por vía de sumisiones y humillaciones. El varón emasculado por el varón que porta y representa la hegemonía (el blanco, el patrón, el amo, el poderoso según el caso) es luego, generalmente, el varón que procede a ejercer la humillación para con otros varones y para con el género femenino o con los sujetos feminizados6. Juan Carlos Volnovich dirá, en ese mismo sentido: “¿Y cuál es ese deber, el primero de todo hombre? No ser mujer” (Volnovich, 2017).


      Elijo hablar de centro y de periferia, y no de “viejas” y “nuevas” masculinidades, o “tradicionales o conservadoras” e “innovadoras”, porque descreo de que lo nuevo o transformador nos aguarde en el futuro, un futuro al que se accedería por la vía del “progreso”. Nos habitan y convocan conflictos que han recorrido la historia humana entera, no son nuevos ni viejos, tienen –sí– historia. Tal vez lo nuevo pueda ser el modo en el que damos batalla y buscamos resolverlo, cuán dispuestxs estamos a pensar que el mundo puede funcionar con otras, muy otras, coordenadas. La historia humana en su conjunto es la historia de las pugnas entre centros y periferias. Los feminismos fueron y son un movimiento y teoría política que recorre épocas y geografías, heterogéneo en el tiempo y en el espacio, que logró y seguirá logrando disputar el campo de lo posible, y desnaturalizar lo que parecía dado e inconmovible.


      Si llegarán a existir algo así como nuevas masculinidades, es decir, formas novedosas de subjetivación para varones de carne y hueso, yo solo espero que no sean deshumanizantes ni de ellos mismos ni de lxs demás. Que llegar a ser, en este caso varones, no tenga que ocurrir exterminando o sometiendo a nadie, que no sea, no otra vez, en una paradójica “novedad”: una versión de género colonialista. Por mi parte, no creo que las “viejas masculinidades” dejen de existir ni que el patriarcado se vaya a caer por completo, creo que lo humano, la historia humana será, mientras no nos extingamos, el trabajo de dar batalla entre modos de habitar conflictivos, una disputa entre centro y periferia que permita hacer de la periferia un vector a contracorriente de la crueldad.


      El trabajo de dar batalla entre modos de definir interminablemente qué mundo queremos.


      Notas


      
        
          1. Conferencia de cierre del IX Congreso Marplatense Internacional de Psicología, “El feminismo es un viaje de iniciación. Estamos disputando modos de habitar, no de poseer”, organizado del 1 al 3 de diciembre de 2022 por la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP). Fue publicada en su versión íntegra en el blog Lobo Suelto (Feldman, 11/12/2022), y en una versión reducida en el diario Página 12 (Feldman, 8/12/2022). A lo largo de este capítulo cito entrecomillados algunos de sus extractos.


          2. En Infancia e historia, Agamben (2001) distingue experiencia de experimento.


          3. Expresión de origen incierto pero popularizada cuando Cristina Fernández de Kirchner la utilizó para referirse a Mauricio Macri y sus actitudes misóginas en el debate político. Se trata de un término coloquial utilizado para describir generalmente a un varón que exhibe conductas machistas.


          4. En palabras de Lucrecia Martel: “(…) lo que tiene de interesante el hecho de haber surgido de la periferia del epicentro cultural argentino es que no tuvimos la presión de la tendencia universal-mundial-global. Estábamos lejos de eso. Ni sabíamos cuál era la tendencia. En cambio en Buenos Aires desde muy jóvenes saben lo que está de moda y cuál es la tendencia de la conversación. Siento que no haber estado en eso es algo positivo. Y cada vez más es en la periferia donde nos vamos a poder sustraer de las tendencias inútiles de pensamiento y de observación sobre las cosas. Desde más lejos podés elaborar una mirada un poco más propia” (2025).


          5. Respecto de ritos de iniciación propios de la masculinidad, recomiendo leer a Juan Carlos Volnovich y su artículo: “Viejas y nuevas masculinidades”, que integra el libro: Mujeres y varones en la Argentina de hoy. Géneros en movimiento, compilado por Eleanor Faur. Allí recorre diversas modalidades rituales de varones, sostenido en su riquísima experiencia clínica.


          6. El asesinato del adolescente Fernando Báez Sosa, ocurrido en 2020 en la localidad de Villa Gesell, en la Argentina, es un doloroso y extremo ejemplo de lo que el pacto de masculinidad propone y produce en los hijos sanos del patriarcado. Ocho adolescentes lo masacraron a patadas y golpes a la salida de un local bailable.
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